
oncentrada, a 
pulso y con 
mucho cariño, 
Lourdes Mopo-
sita, moradora 

de la comunidad de Pucará 
Grande, de la parroquia Pi-
lahuín, de Ambato, plasma 
su esfuerzo en la elabora-
ción de las blusas bordadas 
a mano.
Esto forma parte de la ves-
timenta tradicional de las 
mujeres del pueblo Chibu-
leo publicó la web lahora.
com.
Flores de todo tipo y figu-
ras andinas se repasan con 
aguja e hilos, y dan vida al 
lienzo de algodón con co-
lores tradicionales de su 
cultura, como el morado, 
azul, rojo y verde.
Según Lourdes, este traba-
jo es muy difícil; sin em-
bargo, el gusto por la cultu-
ra de su vestimenta hace 
que con cada labor termi-
nada se llene de gratifica-
ción. “El bordado lo practi-
co desde la infancia. Mi 
abuelita y mi madre tam-
bién se dedicaban a esta 
actividad, ellas me enseña-
ron”, cuenta.

> TIEMPO. La artesana ase-
gura que el tiempo de con-
fección de los bordados 
depende del diseño y el ta-
maño de la blusa, pero 
agrega que en promedio 
saca dos blusas semanales, 
si se dedica a tiempo com-
pleto.
Lo más importante es tener 
la paciencia y el gusto para 
este trabajo, explica Lour-
des mientras enseña a su 
pequeña hija Sara, de cua-
tro años, a colocarse el ana-
co, la bayeta y todo el 

atuendo típico de una mu-
jer de Chibuleo.
Para Diana Ayol, artesana 
de 17 años, las personas 
que no saben lo sacrificado 
que es el bordado no apre-
cian este arte, por lo que 
muchas veces se niegan a 
pagar el costo. “Solo quie-
nes somos parte de los 
pueblos indígenas sabe-
mos en realidad el signifi-
cado histórico que tiene 
esta labor”, afirma.

> CAMBIO. Con la misma 
dedicación que brinda al 
trabajo cotidiano de los 
quehaceres domésticos, 
Diana realiza el bordado 
artesanal desde hace ya va-
rios años. Lamenta que es-
ta técnica se está perdiendo 
debido a las múltiples ocu-
paciones de las mujeres.
Agrega que este fenómeno 
tiene aspectos positivos y 
negativos. “Antes, como 
las mujeres no salían a 
otros trabajos y se con-
sagraban a los queha-
ceres domésticos, te-
nían más tiempo pa-
ra elaborar nuestras 
propias blusas, pe-
ro hoy quedamos 
pocas personas que 
bordamos”, dice.
Diana expresa 
que hace falta 
más apoyo de 
las autorida-
des para que se 
pueda pensar 
en grande y 
“hacer de este 
arte una verda-
dera profesión”.

> EL LUGAR. Según 
registros históricos, Pi-
lahuín es una de las pobla-
ciones más antiguas de 
Tungurahua. Se hizo pa-
rroquia el 18 de octubre de 
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 Los encajes refle-
jan la creatividad 
y el esfuerzo de las 
mujeres de Chibuleo.C

LAS VENTAS
En varios tramos de la 
vía Ambato-Guaranda 
se ubican varios locales 
en los que se pueden 
adquirir prendas 
tejidas.

EL TIEMPO
Un mes es el tiempo 
aproximado que lleva 
elaborar una blusa con 
bordados multicolores. 
Los parroquianos las 
conocen como shigras.
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12
AÑOS
es la edad en la 
que las mujeres de 
esta comunidad 
empiezan a tejer 
los bordados.

5
DÓLARES
es el precio más 
bajo en cuanto a 
artículos. En ese 
costo se pueden 
comprar bolsos.

1861. Deriva de “pila”, que 
significa dibujar, hacer fi-
guras, y “huín”, que es 
igual a viejo o  antiguo. En 
los tiempos ancestrales, los 
aborígenes de este sector 
procuraron conservar los 
antiguos motivos en sus te-
jidos de lana y algodón.
Entre los espacios turísti-
cos más importantes están 
las aguas termales en Verde 
Cocha Pucará y las ferias 
artesanales en las comu-
nidades de Yatzaput-
zán, Pucará, Salado, 
Centro Intercultural 
de Pilahuín y la re-
presa de Mula Co-
rral de Llanguahua. 

Además, está el centro de la 
parroquia, donde más de 
20 picanterías venden la 
fritada de Pilahuín.

 Las blusas con este tipo de bordados pue-
den costar más de 100 dólares.

 Las mujeres de esta comunidad se han 
dedicado a la actividad por años.
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